
ARQUITECTURA 

forma de celebrar la riqueza, 
acorde con{ ... ] un momento de 
celebración del triunfo del 
capitalismo. 

Refiriéndose otra vez al pos
modernismo, observa con frases 
percutientes: 

[. .. ]Anteponer hoy el ornamento 
a la necesidad pennite apenas 
disimular lo exiguo de la menta
Lidad utilitarista que dirige abier
tamente estos procesos. [. .. ] 

{ ... ]vasto espectáculo en el que 
se venden imágenes y recursos 
con el fin de mantener activa la 
maquinaria del capital. { ... ] 

[. .. ]símbolos e imágenes que no 
sólo representan valores cultura
les sino también intereses de po
der. { ... ] 

[ ... ]el empleo exagerado de ges
tos que visten de seda la mezquin
dad utilitarista. [ ... ] 

[ ... ]la propuesta historicista peca 
de anacronismo. 

En cuanto al mundo profesional, a 
SUJUlClO: 
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[ ... ] la actuación del arquitec
to requiere definirse entre el 
compromiso o la evqsión. Has
ta ahora domina esta última, el 
compromiso es el privilegio de 
muy pocos. 

Más adelante precisa esta idea: 

Se sienten perfectamente a gus
to con dictadores brutales, 
magnates insensibles, multina
cionales devoradoras, persona
jes ricos, competitivos y caren
tes de sentido estéticoJ narco
traficantes y mafiosos, y huyen 
espantados de cualquier en
cuentro con la pobreza[ .. . ] 

Para muchos arquitectos, la po
breza es un problema que no re
viste interés profesional, puesto 
que, para ellos, no tiene solución 
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posible y no se presta para hacer 
arquitectura. 

Es con absoluta lucidez como re
gistra: 

Las ciudades[ ... ] son los territo
rios en los cuales se lleva a cabo 
la lucha por la supervivencia, son 
los escenarios del poder[ .. . ] La 
ciudad es al mismo tiempo una 
realidad y un sinnúmero de ilu
siones [ ... ] Los poseedores del 
poder[. .. ] El destino de las ciu
dades-está en sus manos, no pre
cisamente las más adecuadas 
para manejarlo. 

Algunas imágenes, además de ser 
tan directas como acertadas, tienen 
una gran fuerza expresiva, como, por 
ejemplo, "la gran empresa comercial 
del espacio", "la coalición entre los 
mecanismos de la planeación urbana 
y los intereses inmobiliarios y finan
cieros de los agentes del poder"; o 
cuando la arquitectura se torna una 
categoría más de Ja industria cultu
ral", y más aún usando "ismos que 
son categorías de consumo" para una 
mera "arquitectura cortesana' ' que 
apenas busca "figurar en las olim
piadas internacionales del gasto". Se 
rebela el autor contra "la esclavitud 
historicista", "una historia establecí
da como bloque paralizante". En las 
últimas páginas deplora la posible 
desaparición del concepto de 'belJe
za' o "su reducción como un simple 
valor de mercado"; y observa luego 
con marcado desencanto: 

Una nueva estética no ha sido to
davía formulada. 

Frente a las pretensiones del posmo
demismo concluye que "no hay pro
puestas definitivamente nuevas". 

Bajo el tftulo ¿Sin propuestas para 
el próximo milen¡o? termina su 
recorrido con algunas conclusiones 
bastante pesimistas en cuanto a las 
perspectivas sociales, políticas, o re
feridas al futuro de la ciudad y de su 
arquitectura. 

*** 
Como se dijo, hay varias lecturas posi
bles de estos text~s. desde sus medita
ciones sobre la práctica de un oficio, 
hasta un recorrido por los caminos de 
la estética; incluso .una lectura política, 
aquella que aquí se quiso destacar. Pues 
en estos tiempo de letargo ideológico 
generalizado, de completa anestesia y 
total insensibilidad ante la dramática 
social, de renuncia a las convicciones y 
del abandono de algunos principios, fi
nalmente puede ser considerada positi
va esta constancia negativa "de ausen
cia". Sin lugar a dudas, es saludable esta 
sorprendente visión del autor; y quizá 
uno de los mejores logros de su libro. 

JACQUES APRILE-GNISET 

Mero catálogo de 
ornamentos 

Expresión visual en las ciudades del 
bahareque 
Adriana Gómez Alzate y Felipe César 
L/Jndoño López 
Centro de Investigaciones y Desarrollo 
Científico, Universidad de Caldas. 
Blanecolor, Manizales, 1994, 108 págs., 
ilustrado 

Los estudios de Néstor Tobón Botero 
sobre la arquitectura de la colonización 
antioqueña, publicados en cinco bellos 
tomos a partir de 1985, llamaron la aten
ción sobre una ex.presiói1 arquitectóni
ca regional que hasta er.tonces había 
permanecido en el olvitlo, y abrieron 
nuevos canünos a la investigación so
cial. A esta serie se ha sumado el de 
Jorge Enrique Robledo, con fotografías 
de Diego Samper, Un siglo de baha
reque en el antiguo Caldas (El Áncora 
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Editores, 1993). Ahora se agrega el de 
los arquitectos Gómez y Londoño, el 
cual .pone el énfasis en el repertorio 
decorativo de la arquitectura de baha
reque, prevaleciente en las regiones de 
la colonización antioqueña, considera
da hoy como "el legado viviente de 
mayor variedad y extensión del territo- · 
río colombiano". 

El volumen, sobriamente editado y 
profusamente ilustrado con dibujos y 
algunas fotografías, recoge los resulta
dos de una investigación universitaria 
adelantada durante varios semestres, 
con el ánimo de recuperar una expre
sión arquitectónica en peligro de dete
rioro. Luego de una descripción del pro
ceso cumplido en el trabajo, que cubrió 
los departamentos de Caldas, Quindío, 
Risaralda, sur del Tolima y norte del 
Valle, se encuentra el cuerpo principal 
de la publicación, en la que se detecta 
la presencia de ciertos vicios típicos de 
las investigaciones universitarias. Por 
una parte, se enfatiza innecesariamen
te en el "método", al relacionar dos ve
ces, en partes distintas de la publica
ción, el número de fichas recogidas, la 
cantidad de fotografías, la €artografía, 
etc. (cfr. págs. 4-5, 101-103). Por otra, 
se observa un tal vez exagerado afán 
de teorizar, para lo cual se toman como 
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punto de partida las obras de autorida-
des como Dorfles, Panofsky, Amheim, 
Eco, Jung, Rossi. 

Ello arroja como consecuencia que 
el objeto específico de estudio pasa des
afortunadamente a un segundo plano. 
La relación entre el "marco teórico" y 
Ia "evidencia empírica", queda reduci
da, frente al lector inle¡esado pero des
prevenido, a una cohabitación superfi
cial que n~ se integra· en una unidad 
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coherente. Son entonces dos discursos 
separados: un texto teórico que se ocu
pa del espacio urbano, el espacio inte
rior, la expresión visual, y un anexo de 
seis partes donde se habla de temas 
como "el origen de la imagen de la ciu
dad" o el "significado del espacio inte
rior''. Todo ello acompañado de algu
nas fotografías con ejemplos españoles 
~ ingleses, mientras que las fotos más 
pertinentes quedaron relegadas, en mi
núsculo tamaño, a las guardas del libro. 
Lugar destacado ocupan los dibujos, 
que traducen en líneas distintos elemen
tos decorativos y funcionales, como 
ventanas, columnas, frisos, cielos rasos, 
en los que se encuentra la materia pri
ma cruda de este trabajo. 

Junto con los dibujos, el mayor apor
te es la propuesta de clasificación de las 
ornamentaciones, aunque no pasa de ser 
una simple formalización taxonómica, 
una suerte de "clasificación botánica", 
que rio siempre resulta suficientemente 
bien definida y conceptualizada en 
cuanto antecedentes, influencias, evo
lución de ciertas formas y alteraciones 
entre regiones. Acaso sin proponérse
lo, esta clasificación homogeneíza im
prudentemente el diseño presente en la 
arquitectura de las llamadas "ciudades 
del bahareque". 

Existen dos notorios vacíos. Uno lo 
constituye la alusión a la producción 
artesanal de la ornamentación. De ma
nera demasiado somera se alude al 
maestro Elíseo Tangarife; no se estu
dian ni las maderas ni los materiales 
utilizados; las influencias evidentes del 
art déco se mencionan varias veces pero 
de forma que no es muy convi~cente. 
Y a pesar de que se habla de la impor
tancia del color como complemento 
decorativo de tallas y adornos, no se 
incluyó una sola muestra de ello, pro
bablemente por razones de costos edi
toriales. El otro vacío es que no se en
cuentra ninguna consideración por los 
usos y funciones que cumplió la deco
ración en la vida diaria y la forma como 
se integró a los espacios interiores, a 
pesar de tantas divag~ciones teóricas 
sobre el espacio, la ci:udad, la imagen, 
el habitar y todo lo demás. Puertas, ven
tanas, balcones, perfiles y molduras, 
antepechos, aleros, columnas, zócalos, 
cielos rasos, no son sólo ornamentos 
para clasificar y adjuqtar como ilustra-
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ciones a resúmenes de lo que han dicho 
prestigiosos autores europeos o norte
americanos sobre otros temas. 

No obstante lo anterior, no deja de 
ser cierto que, como se lee en el último 
y retórico párrafo, "esta investigación, 
que parte del análisis y la descripción 
detallada de los arquetipos visuales de 
las ciudades del Bahareque [ ... ] es un 
esfuerzo más por promover [ ... ] la re-
cuperación de un legado importante 
para crear una noción de infraestructu
ra evolutiva que tienda a reforzar la idea 
del mejoramiento como algo implícito 
al entorno ambiental de nuestras ciu
dades" (pág. 83). 

Es por ello que esta publicación es 
una buena expresión de loables esfuer
zos locales por estudiar y entender la 
arquitectura propia y sus elementos or
namentales. Pero también de las difi
cultades de hacerlo cuando no se dis
pone de un enfoque interdisciplinario 
coherente, ya que comprueba que ar
quitectos, delineantes y diseñadores 
dibujan bien con S\,1 rapidógrafo ejem
plos de diseño, gustan de la vivienda 
vernácula y sienten admiración por los 
textos teóricos. Sería preferible y de 
mayor utilidad un catálogo más exhaus
tivo1 y menos textos como éstos, que se 
muestran divorciados del tema especí
fico que se intenta comprender. 

SANTIAGO LONDOÑO VÉLEZ 

Mosaico ingenuo 

Museo de Antioquia, obras de su 
colección, volumen 1 
Textos: Libe de Zulategi 
Editorial Colina, Medellín, 1994, 158 
págs., ilustrado 

Publicada por el Museo de Antioquia 
con el apoyo de la Fundación Fenalco 
Solidario, aparece por primera vez una 
selección de obras de la institución, una 
de las más antiguas de su género en el 
país, pues tiene más de ciento diez años 
de fundada. Este solo dato hace que el 
lector extrañe que se haya omitido, en 
el sentido extenso de la palabra, una 
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